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Concepto del federalismo en 
la guerra y en la Revolución 
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HABLA 17-L CAMARADA LOPEE 


Compüfwrüa ¡le Ba-rcvlons y &aanarscla.s dy toda Uspílña¡ 

Lo» üúmpfdScroa íüLcargúrdyo do la orgatn nación de estns úúntoran- 
niaa tiiuíeron íi feion inclinrmf» nomo minian i£ de la. tj, ím. t. entre Loa 
que nublan de ileáiilaj: por esta tribuna. La elección del tema del que yO 
vev a tratar en e£tu fibnr’n, e ñ elegida por mi mismo. NO US .sido la Co¬ 
re iBldn organizadora la que me lia pedido que yu Hablara, sobro id oon- 
copio del federalismo di lu guerra y en la Itr-Vü Ilición. He sido y ó mismo, 
y por una razón: porque a juicio mío, y en esta juicio liay absoluta rE¿v 
ponaabilidiacl de lo que digo, puente que dejo un poeu al intuyen el propio 
uriterio Je la Orgwiaaaimi, en úSt-OS in&tantefl en E-upana Bí estfi. especu¬ 
lando, con perjuicio, naturalmente, pura los interósea de la involución 
empanóla, con ocLa pelón del federa Hamo. -Con eflta üúttúfipeión de la, 

vHHíi. o ^anisada non arrecio a un máxime» de libe? uki fi üidepenacacii* 

de lübi llora Prca. 

Kn quiñi™ rifieir estas palomas ul muellísimo menos, que io que yo 
vaya a. dócil- aquí boy reálcete a índeralísmo fiiea o tío n.:"::i compartirlo 
por La Organización. KLn quiera decir que las palabras que yo pronuncie 
Hoy fljqui, v éil Barcelona precia amento, aubre federal™™*, «&t¿n óompai 
tídjiy Ltí. iAiijiatamAr.tr- por la Oigan iv&tírtíi non federal. yo quiero conrodti- 

r-iK a indos qiin si lin jicntidu la nccsGid&d de nublar cate tamo, en 
[M , r ..i crnrg'i'j que oíltfty a í*imiingnte oouiuütdo. flssue el mr se ven wu 
mas claridad Iílh ^pccuiucismcB üv-ac federalismo a*. ^ hablaba ni 

principio. 

LA o. n. T,, pQíTTftA LO 3 CENTRALISMOS ABSORBENTES 

Xa Ha dlcbo el ñamarada Ju-cmlú Toryhv ly oficien t& para qu,- sea 
ecnacide rmr todíUi, para que no s&h itMCEiEldu por nadie, lo que repré¬ 
senla iü. C. IT. X. en el niávLmk'nti.i -.jVn-ero Chipa ii ol y &n 1 * RfiVftlUflUÍIl 

^apaño-a acerba dsl fedni-alismo, ¡Yo Je cedemos a nadie ventajas en man- 

tenm: y en ' lidcudci pútticion&jéi de federalismo; no le eed*rrto fl «entlljla a 

undif.'La C. X. T. puede añrmar üoy, porque e&Lá avalado por ludir* loa 

aetou do ffU ÜiBtorla, qUc *t bn biibldu- una futí'** **fisíul activa «a Kapañfi 

qüo huya lueliniio íinntra los ctml.rálíSjnüS absorben Le 3 dq Madrid, que 
Pava lu' ijudu practicar»«ontr* Í03 cont^liprno, fcii* 4 mí!rt H de IfL *Llp- 
nnrqain “ícpaftrthi. ennt.rn ]m feiMallsmns centranstaa de ios caciquea úc 
la pnlsLn n. eapn-ñola^ coutin- tydu le que bn. s ida at&titn.torin ñ. Jn Libei^tn/f 
.loi ^íiAbTft ñ^: EsuníiM.. mi niíina un sido la O N, i. 

jLMSunas q^c dr £i^d ei'ai i flt&ji y d^ det&nder 

Icl independíipcia de Lns pueblos, no rsan necíio nuda más que aprev^na^e 
Íle laa tynquLa'tníi práw-Uuaaa y rcidep teeliaíi pov ÍJ. N. T. píJpg tMVD- 
reeer la política, que hoy ya üü tiene nada abaoiutamtínto de redcmli-Hi. 
HMlLitii- del fedieralisnio ¡"iov, ^ juicio mío, np 00 Hablar rí"; laa dimenrfio- 
nes de übcrtnd política y econúmlca que defiñitlvamente vayan a twwr loa 
piiEsbloe y las regionca dü Eípniin. 

Hablar de federalismo Hoy, a juicio mió, ep calibrar con esactituct, 
prscifumoíde todo lo contra rio. Mo valorar las dlmenaioneíi de Jll liber¬ 
tad, sjno valorar las r-eetrlcclonca que Hay que Hacer en tú do a log pue- 
j>it>fl y rogiones para galir a Lotx: y ganar definitivamente la gues ra, que 
no es ni ivim.h ni menos que Ja avanzadilla de la Rcvoluo-on. ÜLn ese sen¬ 
tí do voy a inspirar yo todas las palabras de esta confuí encía. 
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LA FUGN A l>K LA O. N. T, CON LAS OfttíAMZACIONES 
POLITICAS 

Conviene, t:n primer término, que puntui^™a¿3 una cuestión impar* 
hjin (ímí t ]ia. k porque aü r^flñ-do i' d& ü 3 r oiisatioii ilívidl-dai Ifl. opinitin de 

vrñfl y otros feíleraüstaa. . 

Hj S a-cerci de Iws tendencias n aturáis que ti ene i a H evolución espa¬ 
ñola, y por tanto \n gimrrit. Hay m la üiatoria de loa úlümua acia años 
de la vida política ele España una lud±a a fondo para, adminlatnir, para 
üi'k Litar la* eooqij.L-it.np revoliieionarLAA de la oí mis trabajadora español a, 
Hav ima lue.ua a fondo en el eurao de seis ano» de nuestra historia poli- 
Uc ¿ quc ts ci período más activo de la Rtfralualón apañóla, entre loa 
partidos de in. pequeña y partidos ue Ldaae, contra una tenden¬ 

cia. una fuerza social revolucionaria Fsjprementada por nosotros y cuya 
uuktis. naturalmente como todas las pugnas, tiende a determinar una^ 
concluajuims en lu- ftevoluctán ^paño.a. No quiero referirme anora por- 
c.ue no ^ necesario referirse a alio, al esfuerzo realizado tosde el 14 de 
aPTil del 0,üu 1333 hasta el momento en qiK capítulo, en que fr-M.i:ñíiO 
estrcpitoaamantG, cen el progreso do las Tuerzas reales de Ja «evolución 
española toda la política- administrada por esta* partidos. No quima i'>- 
L^-irmo n tí 8« p^ado ni tampoco me referiría al presente; Umipocu nu- 
hlatía Gel presente si no uva varamos envueltas ^ l&s mallas de uris 
uunxioln» dft fondo dirigida. con 19 rumíela y la LablUttMl que ^uponcri, 
no que aconsejan, que imponen las actuales nircunstaneuis. por aquello 
m UniM quo fueron ortíficeft del fracaso de una política en los dos pri- 
meroa de vida de la República española. Te no hablaría ahora de 
&g ip m=úbiomu, lo repito, kí no ustuviera Latente f^ta maniobra. que e¿ 
continua qión dü aquella pugna escnuñtl entre Isla do B ¿ucrsaa fm.dn.mcu- 
hútíii uno 30 aisputem 1 he^enn onía: la C. N T Can Eodas sus fuerza** 
libertarla.^ y isus orgnnizciuiuncs poUtíte^r que defienden. u«ia naneo [iu mi' 

estatal de la Hevoíuoióñ. 

LAS MILICIAS NO SE LATEN POR LA REPUBLICA 
DEMOCRATICA 

Ouic.-o réfariiTOC a este pimío concreto, para, repetir lo que uintas 
vpí‘í*s lientos repetido noeutros cu el curBQ de estos sms meses de g& ner- 
™ titinicó* rRalíaftdjM por la ciase trabajadora, española, para sacar a 
fio ja las rondín atas du la Revolución. Desde los primeros días de i a m- 
Sílívucífin üiim-Jir anata hoy, ha variarlo eJ ritmo; se _ñan dicho las coaaa 
más o menos ülrectamente, pero üe&dc el prinw día te la siibleyamún 
militar este™* asistiendo a un concierte, 3. lilla molesta Hlmícmía que 
XS «1 afirmanza corral y «lU^enter “ 

cata batiemPv por la República democrática: ais mllicme, cu el In,M ■ 
eXn toraadoS por 1a. República democrática; loa tratadoras, en a 
vetaguardlH, están luchando por la República democrática. No ha > * 14 
hablar de la Revolución, no cutamos viviendo el momento te ^, Rl <h 
]neión; estamos en la guerra y no hay r,uc tener más preocupación que 
la guerra". En eeta sinfonía osló expresada La tendencia de 
política, frente a la cual, nosotros, oj, abril del 31 en noviembre dat dd, 
íii ni ,n-i fr hrtro v Ld Ift d& julio, cstamon resueUofj a afirmar qup cotus- 
tltuye el fracaso constante de] esfuerzo de la política española. (Aplausos.> 
RepJtímos, pae«. lo que tantee veces hemoz afirmada: id pueblo <£ 
pañol 3u fl milicias convertidas ou un formidable ejercite, no se están 
batiendo por la República democrática, no se ha derramad o ni ae derra 
J [ 0 Eumgw por la República democrátlea. La República democrática 
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de que tanto B9 habla, es una Conatitudcm de papel. Ea una Constitución 
de papel que no ha sídu realizable, que no ha sido viable en lu vida de 
Eapufi* y no ha aidn viable ¿si la vida ¿e Ü.qpa¿ta r porque esa Constitu¬ 
ción de pape] no expresaba ltt Cunalitución r eaf de Empana, porque esa 

Constitución de papel no expresaba la potencia creadora de ]a Revolución 

española. que «un Jas que han dado ñsouumiH. y dan contenida de rendad 
a la verdadera Constitución de España. 


TODOS LOS ESFUERZOS TIENDEN A DEFENDER 
LA REVOLUCION SOCIAL 

CréBi'álH vosotras que GHt.n. atlrmapTdTi eHitegm’sofL wiaílranada con la 
y^nosfpu-ióa política do loa defensores de la ConEtitucIún de papel, au tiene 
nada. g.iiR¡ van can al tema, vn hfl de aclararos que ai que tiéne que var 
con el tema. Tiene que ver -con el tenia, porque ira llc^adu la hora- de 
qise liqiufismoH definitivamente una polémica que no imedp tenér ningún 
resultado práctico ni para la Revolución ul para la guerra. 

Es necesaria absolutamente necesario, que nos pongamos de acuer¬ 
do, ny sólo sobre ly que se ha escrito tu la Constitución do lu República 
española, sino sabré la que se ha escrito en la verdadera Constitución 
española; tu la historia de lu Constitución española que es la- que ha de 
guiarnos a nosotros o inspirarnos para afirmar ésta o la otra Constitu¬ 
ción. y hemos de ponurnus de acuerdo para afirmar y pregonar en todos 
los sentidos que loa actuales momentos que vive el pueblo español no 
expresan el : esfuerzo pava defender o pura mantener las prerrogativas de 
una República democrática, y que, por el contrario, los esfuerzos hecha 1 ? 
por el pueblo español, los ¡¿aeriilüioy realizados par las fuerzas milicia¬ 
nas que eatán batiéndose en el frente, los esfuerzos volcados en ln tarea 
de construir y de afianzar las fuerzas, económicas en la retaguardia, ae 
hacen para defender la Revolución española, para, düfendor sólo y exclu- 
sivmente la Revolución española, que no la República democrática, 
que no ea el Comunismo libertarlo, que nadie puede saber On estos mo¬ 
mentos cuáles van a ser sos resulta. dos económicos y morales, poro que 
os una Revolución que estamos obligados n. defender Lodos, para mante¬ 
ner y defender la libertad del pueblo español. (Grandes aplausos. } 

lfn cuanto noa pongúmos de acuerdo aewca ríe ast.H punto tan im- 
portante y tari vital para rl ínteres común di todos ios españoles, euton- 
■ses* spfl.rAóAri uhíi imtmsifliAn de efita rsalldad. ¿Cuál es7 Desde el punta 
[Jl- yjflta político y dCEdc Gl punte? de vi¡ut* de lá realidad, tj&a concepción 
de la pública d&wwrfttlrta no tfení 1 - abtialiitiliTLentp. nin^uriÉi base, no 
tiene dónde twatmeibe, no tiene organización económica que ln reprc- 
ncmto, no tiene fuerzas eoercitivíin ni armoriaR que pnodan estar a Sil 
servicio. Desde el punto de vi ata de Ja realidad, de la realidad tal como 
hay qn^ verla. en estos momentos ne jks pufi-de decir que esa armeapeion 
rspijblitái 10democr£tica, tonga una ba^o en les elementos tconófinícos, 
políticoa y mUltaren de hoy. y una fisonomía propia. La realidad espa¬ 
ñola, cuando quiero verse descamada, con los ojos de la verdad, es un 
montón dp minas donde se amotitonan todos las cachivaches de la vieja 
España que murió el iü de julio. Por una parte, amontonan loa es¬ 
combros de Da vieja sociedad y la vieja organización del capitalismo. Hay 
ujj esfuerza realizado por las fuerzas prole tai i a a y antifascistas españo¬ 
las. que es el esfuerza que acusa una linea chincreta y práctica de Ja 
Revolución español u. 
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ESTA Ji'T.OW H3IM LA FRIM FH K A FASE DE LA tíEVOLLÍCIDIN 

En estos solk magos do guerra. la clase ira tía]adara., la fuerza popu¬ 
lar de España, confundida muchas vecea con 3a pequeña burguesía y íus 
partidos republicanos, inm lis che una obra de expropiación, do incauta¬ 
ción de todo* loa órganos da la Economía y la vieja organización militar 
española, y los lian acoplado a un plan da organización, El pueblo sspa- 
ftol, no riólo en Cataluña, sino- en todos? loa pueblos de Apatía, ha ¡oten- 
í.ndo llevar a la práctica aquella» ideas qu;; eran la espruaíón do los on- 
liclots, pypulíut’s? y revoludonfiiios de cada. pueblo. Hero* esto, como puede 
Apreciarse, como puede constatarse, no es nada más que la primera rase 
de una Revolución, ]a primera fusc de una Revolución on la que ae asislí 
a bx desaparición do las viejas formas y al nacimiento de las nuevas 
tormilJS dC Vida. Ea Cl primer puso de la Revolución que va fliftmpre afi- 
Eiiida de 11 B munífica degorden, el desorden que hace imposible el resur¬ 
gimiento de la viejai sociedad. Pero loa artífice do una Revolución tienen 
que pasar fugazmente sobre esta, primera fase que expreaa el proceso de 
una Revolución y proceder a articular férreamente loa nuevos órganos 
que han de rc^ir la vida y que bnn de &er gu ranfla y irrito de 

iíií¡ onnqdifltBLS revolucionarlas. A urtoto». a C. N. t,, se noa había 
E^usado piemprc, P ot- parte de las orpmÍHWtnnes polinice, de que no 
tanfamofl un plan. d ü que no teníamos un programa, óc que no a*b L a- 
mos adúnde se dirigían nuestras concepciones revolucionarias, de qlié 
estábamos desposeída da la real i dad. ¥ ha resultado, paradoja inexpli¬ 
cable* quizá, para nucaUva adversarios pallttoo», ha resultado la paradoja 
de qLie &n éstos gr-is? mnseg de guerra y de Revolución, los planea, el 
programa, las rutay ¡segurad marcudftH por esoa partidos adversarios 
nuestrna. brillan por su Miranda, y en cambio, la Organieaciún que no 
teTilM planes, ni programa, ni &abía adóride Iba, La C. N. 1... desde loa 
primeros diña de la Revolución —porque no quiero referirme * el 
o no plamca para la eritructuTftcióp Je una ndciedad de mu nana--, desda 
el primer din de la Revolución, Ja- C. N. T. dando un cumplo do eiipaei- 
r’ia.ii creadora y visión real do la vida, política y económica de K-spana. 

preséhtó unas planes, expuso utí programa, señaló una ruta segura por 
donde habían de dtoounHr loa fiifirafl* antifascistas, que es el de 

ia derrota del raseismo. „ , Q 

.Ah! Pfttü corno catábame defendiendo h fteptibilca democratiza, 

coma oslábamos ocupados un ganar la guerra como todos nitros 
mWhos ac di.^iplhmban n ganar lsr. guerra, los imanes de la C. n, j.. 
no fueran recogidos y eatuíliajtoa para dar una contestación categórica 
v deoír; “Estamos de acuerdo con la linea general, pero wo edtamufl o 
acuerdo can tal o cual punto”, y a cato yo voy a deciros, con toda la 
crudeza que va necesario decirlo en estos momentos, que no se han iv- 
cogido los planes de la a a. T-, porque na reírlos a ra mantener una 
situación de río revuelto, y porque manteniendo una situación de nc 
revuelto, las conquistas de la Revolución no lus ndiidniRtrará la cI&sl 
trabajadora o. través de ^us órganos propias, los Sindicatos. 

Las eonqúlstfiít ole La Revolución, si se mantienen en fio revuelto, 
las aprovecharán los pecadores de ocaaión de la poUUca_ que so apr^ 
vachaii del pueblo para convertirlas en creaciones propina. (-Grande» 
aplausos-) 

PRETENDEN ADMINISTRAR DOS POLITICOS ^CONQUISTAS 
REVOLUCIONARIAS DE LOS TRABAJADORES 

No se hace a la causa antifascista más que bien, st? halan do catas 
defecciones de loa responsables da La dirección de los partidos políticos 






de España, poique ahora a nosotros no o os interesa, no nos tiene preo¬ 
cupados todo -el tejido do maniobras que puedan hacerse en este sentido. 
La. O, N. r r. es una. fijarsa segura. no Fe preocupan las embestidas que 
sí lo puedan hacer por porte do loa pi*iiÍdoB político# do IGapatia.¡ os 
una -Hncrna segura, afi rtnaíidn. en la Historia. fionstjmtemCJite, que no ha 
podido destruir nadie, porque es una. fuerza natural, Fcro_ us que va- 

imori n. referimos ol interóa de- ^ü-v lo guerra y que sOa. viable- Id vic¬ 
toria y ¡a consondáeión de ella en ixh cunquLíJtajs revolucionarías de 2a. 

dase trabajadora. V prescindiendo de 1«B resultadas qm: pueda tcn^r Lina 

contienda do tipo político, entallada entre las fuerzas de la C. IV. t. 
y laB luüj,zcia de loa partidoui yo he de deciros que ya no es esto lo 
íiite nos interna para, salir lea a? paso y defender la necesidad du que 

ac catudií uju plan y ac UtgUí a una oondus^n coordinador^ dv las 

titudeñ pulitifiapj. acoíitimlcaR y militares del movimiento mi tiraseis La 

esparcí, 

HAY QUE ARTICULAR EL ACTUAL PENSAMIENTO 
REVOLUCIONARIO 

Si no son loa planes de la C, N- T-, que fconn otros, pero que ven¬ 
gan ¡o roed Latamente... porque eata situación que entrada un pensarmen- 
to revolucionario que hay que articular, esta apariencia, de rio revuelto, 
examinada, en todas sus partos y congidpriendo la vida en cada pueblo 
y región de España, acusa una falta de conexión ¡ artáculauÉdn y una 
falta do coordinación de todos lofj elemento^ puestos en juego en esta 
lucha que puede ser, ei no *c ordena, la cau^a de nuestra derrota, la 
causa de' nuestro fracaso, la causa de que no triunfen plenamente los 
conquistas revolucionarias del pueblo español. Porque alendo inmenso el 
caudal de energía que el pueblo tiene para enfrentarlo contra ia subte- 
vación militar; hiendo inmensas cata* energías y estos recursos natura¬ 
les, ellos ge acotarían, a la in.rga. frente a un enemigo que jae disciplina 
y se organiza iérre amen Lo y utiliza todas sus energías obteniendo un 
mÁrimo de revidimiénto con el mínimo do fistuorsa. Es absolutamente 
necesario que se coorctUie. que so articule, que se construya, npróvccimn- 
¿ ía to,. nLAUHaUn B nmin^itrítclM par 1* R&xrolu Ar. nspuñola, que se ccm- 
iruya imneci latamente una Pane de ttwiiün t¡u la que esto ocae&ntevdu 

|>EUrJ?r niempre lu, pol¿UMC& y dafiftíknsuí 1 : “-IT lfl.J1 prOplS.^! Í1 UTt 1 HJ1¡? rjl]-P Í"I!ITÍ Ü0 

llevar MHianti* la Revolución espaíinlu. tüuLu ea Ju prtoticu, cato cu te 
aconsejable y no d propagar en la Prenaa y en la¿i tribunas lina eüíífl. 
afirmando constantemente propositas de unidad y no disponiéndose nun- 
e;íl a llegar a esa. unidad. Yo he podido observar durante eslíig sois meses, 
que en aquellas regiones donde au historia acüáa 1 m presencia d£ un 
espíritu federalista y de unas fuorsati sotiRle* al servicio de es-te espí¬ 
ritu federalista.. yo ie podido observan una tendencia prtigroaisitna n^ra 
la ^auaa que todoa defendemos. 


fíE TIENDE A UNA ORGANICA ORIN DK ESPIRITU líURGUESi 

Esta tendencia, yo hs voy a deoir con entera claridad; tsatá tenden¬ 
cia se eatá desarrollan do subterráneamente, n íixíl de Salirse con .rüü ob¬ 
jetivo*. ’ burlando la vigilaneia de unas organizaciones que pueden ser 
engañadas, llevándolas a la práctica de una política que pretenda sor 
federalista; pero que no tinne liada líc federalista. Yo he podido obser¬ 
vas-. repito-, concretamente -no aou uleaa abstractas, ni infundios re- - 
[¡fígidOí. cu la cí±11h f shto hechoa de una realidad aplastan te . yo he 
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podido observar como apayftftf$oaD en 1»» corriente» naturales do una 
fuerza revolucionaria que defiende y tiende a or^anicar km púntalos ele 
E¡dpañ£k jwbre una base- federal: u|JOYánüú 0 e en )u fuerza de Ja pJúsc tra- 
hajadora, Quiere llevar in vida de reg¡onpFi na bucle iimt org-rt- 

u] ¡radón de pueblos ilbrpjs y fadonulos un K apuño. hIhd & ero. orgimiJíiL- 
cióit do espíritu fascista y huronea, que acusa te dos lo* infitmfog tM viejo 
nuolanallJiiMb del p&quuñta nacinnALiami)? da loa naulosialiamtHj que han 
muerto en cunuto la ciase trabajadora se Un. levantado pnrn dormir te¬ 
das las fraterna ttittutfiti apiaurto®.} 

LOS DO^ CON CEPTO& DEL FPlDfiUtA USMÜ 

Y do aquí ti r and amento de cata charla. ttay -Ion ejoneppcmnes del 
friíLTflJiüUiü- Kn Je gyetríi^ *wi la tíevo! o clon y tmtft& de la guerra y do 
la RMFo-litnidTt. Hay aun conceptea de ^JcrvJípmo y o** muy posible que 
ürn? de tilos at-arto ente tm.-nntc nomo cotice-palón real Ql 1 feucraJivimo, que¬ 
na iarL a tai comiepclrtn* y ata un rnnUwui qm- aparece ch nuestra lila- 
tana pura resucitar un pagado que es imposible- resucite]pero yo digo 
qilí' hay ríen concepto» del rederalSffmo míí todos su* aspectos, l 'nn drl 
capitalismo y otro proletario, representad® por til movimiento obrero, y 
en la historia del movimiento obrero, representado par ln ü. N. T. La 
conocpclíVn d.H.-l federal ¡fimo exacerbada. ell Ion últimos aelr. uño* de ta 
vid» pota tica dH fódcntlLsuUj taurgu% que mantiene La integridad de la 
unidad nocional La tendencia a que yü me refiero, cuya tendencia es 
la que anilla, lfi. que «o ctewrroLty, tetensamettte apnyftndoflr- en las orgi-i- 
aiiadoDrn i-evcdur'innflrins p-ira abrirse priso ;j una i'onrepd¿te si^oft- 
lisíft, es íina raneeptdujj ttel ítaciofiuilLsmo que tiende a crearse uita pa- 
¿cMjtdidsnl propia, en lo eennómlefl h en lo político y en lo militar, dirali- 
Efttiílrrae üe loa útriuób eu&rp©*_ 

N« el momento tle- ^Ddí¿V f COJA cmn-relM p--rv. yn r que estoy 
ecüocatln cu un luga-i dcJviL dando puei:.n DhSüTVaree r.uu -IL^ÍS Haridi.nl 
celas c®jtfLi r op afirmo con i oda r rapan sa-bilidiid que evisten actos rtfm- 
ereton de gravedad, que aetuum esta tandeftdft, apuy (Lado-ir en nuestra* 
propias orgELolzaeionep: Y Smy_ que reucd ociar violento mente eontm esta 
concepción de] fpdeirallomo rxt^emado jh. uua punción uuLúímuüstLi. Hi 
tuviéramos en na ré|CLnieD de normal idad, cíílartamip^ conlfü cNi a ten- 
deluda. Cuando mañana so dLacuian Las huw.n de hi Izuciún de ul 

nueva KlSfrifia. nnsalfiw eateremo» cuntra rata tendenda n&aianalLsla; fmr'o 
?íi teórica y prácticamente «n pi futura y en cj píL^silü tAtemojj coutin 
r=¡tn tondiiriHa nitdluiialLüüi, i.;u cJ prwmtu nu. ih-;i p- i.-ición no lEene qu-r 
&ci cMjltmj (,-n te t-íiSríca niT^ñtrn p*op I r\6n ffeaia n.l nuLSiiiiallajiio tloiie qLü' 
sacr resueliRTnenie ag’icífiva y íuüvq paj-^ apb>:Ur y ilestnnr io.f¡ jjerme- 
nr,-i del náciotaallsmo t Api n naos. 1 

Ab! A pl a ^ l ¡i rtof? y deül rulrl u?. ¿ por yuí 7 -Vplfl íi t a vi n . y clest ni i i'J ú» 
pottpie la exaf^rbte^n d@ este narlona^JfllüO, apELjveL-báiido*i; de 3 na cSr- 
amñHla.nclKfl que vive í : ispana. eorin un golp^ ruortal para la c¿lu? ¡ 
vol ucion arla y nn golpe mortal pp re tai causa de Iil guerra. No **? yn 
como dial rumen lo de fuerza «ociaJ que so disputa el predominio del ma¬ 
ñana- No i-n ya cúmr) una organlcantón « n j: no eatd dispnrsta ,i rc:ter 
pobdeiofio» cuamlih hun epatado tanto; en defensa doi interés l1c¡ todos, 
de laa (sácepdones de tmlaí. shi^iiutemente de twlas. reprfHíntyna por 
el movimiento otaren) y pur el ;-ropio movimiento i-^puh líe ano .. =- iñui 
quí- <io oBiá dr n - i.]f-i ■' con > ^tn. tendencia del nactonaliamo porijnc son 
fUndamtnLofl DeiiativB?, fundamentos contradlctorian, con oí efipllitu 15- 
bfüftdor lI*i pueblo lendHtitu! a destruir todas l>'.- frobter^a. F-.ido¿ [m na^ 
cianílliamrís. íA plausos i 
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CADA ÜKCÍAWI&AGIOK HA TRAZADO SUS PLANES 

Examinar tocina las lasca de la estuación do mi iwvimitíito de tata 
naturíüe.sa nos üeup&ria demasiado tiempo. Yo aólo quiero referirme a 
un asueetü de esta aetuaciOn dirigido por un partido o por una ruersu 
política que ti U b tí rráneamente, apoyájt.doac en la acción de la mm obro - 

m íevfiluetünam, tiende a abrir paso a] nsoLonnlismo. Concretamente, a 
un punto une es para nosotros fundamental. 

¿se K&el d-Hfld-rirbJido Lo.-í plfl±i&» de cOAjunto de Isl C M T-, Pí¡ 
ínüijilabta que cada or^anlziaciPíi se hu heuliu luo suyos propios, p* rtí - 

irloja drnftn ollatido independí ent^m ^irte ÍOfi demás. Yü 09 atlriTlO qus 

la c. N, í l - está, por encima, de esta Paja política. Ella no ha hecho sue 

planeé propios pifa desa r i 1 ol 1 Orlo s des ¡u. 1 ti-ü u 19. da mí 1 H t¿-: de lo? demás. ti]3í>^ 

planea en iría utrflfl partidos existen y se acusan ron inda fuer» que 
íujuíllofl oti'-oH que H c Jgé arroll-n n en nwfl. oafojíll, .prtlpflFUSP. iC 3 lo 9Í JJIliUíitS. 

Lns partidos políticos en su ylan de nr^iuiisauiOn y wC6l<wi r ¡ tienden a au* 
clloo lus recdoT’ee -do la \4da p ji.púd&ráTi done del Püíiftr d&l Est-ELd.0. miULK h 
jando riHulH el Estado todas las urLiuulawünes de la sociedad y ou wpa- 

jiSviíkr-toTs, cíE o-rvuniLüix y &riQ-ujijdrflHdolflfi. í'n non. posición do dundo íñsurta 

siempre el mando ñriiuo de este Etetucio. Alunónos Ui^íoluos han Uc^ aUü 
lh, la conclusión de qiio Lji O. N. T.¡ por &l do haber entrado a foi 1- 

mar paite del Gobierno, había hcchu capitulación úq uva ^idon^ j dt 

ralis Lij h.¡ i.ji:íi;■ y leu ccoe dni mi tiV9m011tfi frl pasó -fl. IOS pOllldOS pOiltíCOS- 


IjA c, IN. ÍV NO HA CAPITULADO DE SUS POSICIONES 
Oon arrecio ai Hitarlo de cau^a iugrauos ya i*± ueeíón del siiudúato 

va dl subordinare pnnlN.timmionttí a los plañen de organismos que vuu 
a. dirigirse desde el watado, tniyu datado, naturalmente, aerá. siempre la 
cnc^írtacidn de laa fuerce pólíticaft más o menos u niñeadas. Estos iu- 
gonuoe que han creído que la O- Xí+ T,, al entrar en el Gobierno, Labia 
hecho capitulación de yü£ posiciones, y de .9!lfi oonfiñpcíones i'evüllicit^a- 
riafl r tienden Ahora a estatificarlo todo, tlantten a, desafilar una pulitica 
dtí legislación, una política de acción a truvet; a* ios ór^nog propios, o 
ata d e u-, s partidos en cuya orgstnifiaelón van apareciendo paiimiinsuneu- 
te hrn fuerzas, y ía. enii^ulidaciún de San fucraaa del balado, eliminando 
ftbsvlutauiiLeUtB Lodo, suhoidbiand^ el rnterds íiOleútiVú ^P^rflentado por 
inn Simllc?s.tüs r por ios oi'jíiUilsmos de pmüutítoica, auhordiñándolo 
EÜ EítuUC'i aTjfvlbtttímdo la pernpxL*1 í<1 ad de !*>s=i t-lindicuíos, d^ los or^ani^r- 
mc.Fi de proriimtnrea, librando una tnWU ¡t muerte cíuiuu lo quc ua _vitnt 

Ntl ji^s ui'^auiídni.VQHi de lu, ^lí*Kt! trabjijiiiílora ? ch-s loa íJítvíí ratos, aiQCflr 

iwuitado ’lüfl piares ennuretas du or^oniajEtcldn ule cad pequeña &iu*uosia 

y jj-gpft ag llI li.ilIJ'^. do 1 - íiJipi LuilÍE.mtJ. qiLO apoyan. í-;n la,-. ilJé'X'ÍAS C¡£ lfl IUí- 

uohNiióh. nn cuyas tuercas tienen un espíritu tcdcral para guiar la vjü» 

econóíniüa u- oaa concepci6n oaL^íulj íA jlan reaultadb eaioñ planas, podrá 
decirle: que nosotros üetnos perdido la batas la y que la. nan ganado cIIíh. 
y que la han ganado, apoyándose on nueatreus pi-oprn^ fuerzas; valiónüose 
'de nuestros propios medida y recursos naturales, Que we lo quiten :ie 
]a tabesa lOh^ ingenuos y desietan resuelt.amtínte de llevar a la práctica 
ningún plan de organización y acción, que pueda mermar en 3o mfis 
mínimo la personalidad de loa Sindicatos de ia C. N. 'L., y no ya de ios 
SSodicatrn, de la C. N. T-, sino da todos ]os Sindicato de España, repre¬ 
sentados por la C- N- T. y por la U. G. T. {Gran ovación.) 

Hay que debatir dy esos planes sú no He quiere ^acarnos ái". núes- 
trjiH cüííLIIüS. Allrmci ratUínrltuvulnU’ yLic el heciio que is C, N. T. ha.ya 
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participado y participe en al Gobierno, no gigniftc& que se baya hecho 
dejación de nueatrofl principios y concepciones constructivas. 

Que no hemos abandonado ninguna po alción teórica y no solamente 
no hornos abandonado ninhuma, posición teoricé sinn que estamos en con¬ 
diciones de afirmar, estamos en condiciones do decirlo rotundamente, que 
frente a la concepción estatal* frente a la concepción que defienden Los 
partidos políticos, imckndo una mtiniob-u de grtiíi envergadura, contra la 
C. N. T-j la que ha triunfado, la que ha predominado, la que ha sido ga¬ 
rantía. de nuestras conquistas y de acción enérgico cuntm el fuaciamD. ha 
sido nucetrn eonoepaióiL revolucionaria, la de loa Sindicatos de la C. N, T. 
PrecLsamenle es la urbanización que represen La máa fltdmgnte el espíritu 
fedcvsdista ? la concepción federalista do la "España. de hoy y de la Hs- 
paíla del mañana* rero he aquí lo importante del federalismo relacionado 

Cüll la guerra: □íendo la d. H- T, una orgJiiiiiEuoióji eminciltcrn en te federa¬ 
lista, nuTic.H. pti ningfln momento, la Ó. N, T. sa ha urgunisado. ni ha 
liKcliü, ni ha deaaLrx-olladü una actuación que negatfík la unidad do los inte- 
rwsen ües tocios los trabajadores españoles, de tocaos loa pueblos de Espolia. 
En uu^Éit^a liLíitoida. la. C. N. T- ha escrito el esfuerzo más gigantesca pura 
delender la integridad de los Inter caes morales y económicos de todos Lo ft 
ti'abajador ce de Efcjiaña. porque in O- ^f. T. no entiendo cf federalismo 
como sinónimo de aislamiento, como smtolmo de independencia absoluta; 
lu O. M. T. entiende el federalismo como un flLstcTYlEl rio convivencia SOCiftr, 
dentro del cual todos los individuos, todas ius organizaciones- lio produc- 
tores disfrutan de un máximo de libertad, aC.epta.do de común acuéFdo 
con todos Jos componentes del pueblo y <le la sociedad; pero este federa¬ 
lismo ominciitcmentc aE^^í>ciacLc^í , y solidario. Loa intereses do- las indivi 1 - 
duos 9e solidarizan entre si; los intereses do im pueblo entre otro, indis¬ 
tintamente. Y todos establecen una unidad gcogrílfica, dentro de la cual 
todos disfrutan de un máximo de libertad, pero en donde eaiate una soli¬ 
daridad absoluta, que e*i expresión del federalismo pura. 


RL FIDDh! RALISMO QUE NO ESI PRACTICABLE KN RE GIME N 

DE, GUIíitLA 

: Peder¡dliamú! Este os nuestro federalismo, pero este ea el federalis- 
rno que noaotros queremos establecer en un régimen de normalidad, -en 
un rediman en que puedan desenvolverse democráticamente todas lan acti- 
vldnOCS SDCÍftlCfl C individuales, sÜn policio de que haya Un rompimiento, 

una caída, vertical de tarín el cuerpo, donde liemos ce convivir y coordinar 
nuestros intereses; pero en régimen de guerra, eae federalismo no es 
profitioíihler en régimen de guerra ese federalismo ea algo ilusorio* no 
puede tenor carta, de naturuleta. Una concepción de la vida federalista 
q U f: bu. do desenvolvíMflí en un régimen de normalidad, en un régimen 

consolidado j un federalismo que ha de practicar on Uh momento COHIO 

el que vive España* en el período de guerra donde todo ha sido subvor 
Udo y a donde, aun en esto^ momentos, no ae puede tablar de que haya 
una igualdad y nn derecho para todos, podría admitirse un régimen de 
igualdad federalista dentro del cual loa hombres gocen sus der&eboa con 
arreglo al ejercicio de mi libertad. No se puede ai inútil- esa igualdad de 
derechos en un momento en que tenemos necesidad de ganar 1h g ue ma. 
en que tenemos necesidad de estructurarlo todo y de defendemos centra 
el propio enemigo que es La esperando el momento de actuar en nuestra 
retaguardia. Todos no pueden tenor Los mismos derechos. Esa es una 
mentira que nosotros no podemos defender en estos momentos. A ion que 
acaban de llegar a la Organización, a todas las organizaciones, los que 
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pertenecían n diawuiiuas políticas uputiuri*» a noB&tPOfl, ¿ que vifEO» a 
r j=.fmítirlfifi que tefiéan Iiri). libertad, contarais a i sí lltrertaü de y uc pue¬ 
dan £OS¿ir todos ayuellus hombrea que lian do tenor la oontíflnHa de IflS 
Antifascistas? n:sn seria «tapida. Kan aerla negativo pam 
la guerra y para la. Revolución, 

En Ibl- guerra y en la Rovolneionj la difi iipMn.fi. híi de- stíi' nosnlnts. p^r^- 
todos, y quien ha de dirigirla son las urbanizaciones que tienen dignidad 
y solvencia, y flentru de éstus organizaciones, loa hombros que tienen su 
uw-tilla de confianza y qtiíi tienen nin horado SU crédito a. t.ravfis dfl todos 
los sneri Acias. Esto na quiero decir que haya que nc^!*r «1 paa» u tawe 
¡x ¡a Organización; eso no <iiiíere decir mta que nn un niomf'nLn dH Ofli.a. 
natutaresa, todos no puedan disfrutar libremente de las ventajea de din 
pir, Pero hay más, 


LA ORI5AIV TK ACION M lLlTAH Y LA ECONOMICA 

En m ornan tus fla guerra, toy dw cosas «carca de ins cuales es aHao- 
luUmBiite nwwario é»fe,W™>' lltlft UTltrfíUj fflrl'ftü, lilla imifiAíl QÜ& TIO 
nuerie ser n ita por DüditSí una unidad indestructible. Pam lo cual '’■» fl fln - 
íviUr.n.rttr: imyMseíii^We u na unidad f Arrea y esta» dos cercas bou: Ja ? r ' 
ganlzHi-jrm militar y (jcoBtaaica, La organice ¡ón mili tur, porque cualquier 
AlIIí. «i in tviAquirifl. de srueTTw . r.iifllquler resorte ríe la acción de ^ Irft 
que no responda ilcbldamenle sd plan de conjunto <jim *s ahilando llevar 
«1 un» fíiusrra, puede ser causa (te un descaía pro puede ser causa de un 
fracaso. La orga-niaación militar tiene que .ser umficndn. férreamente; claro 
que nunca rezó el fodoraliamo para Jas oiganlzmiiuucs militare»; no a* 
ha neniado nunca de la organización del pueblo, del pu*^ ^7™ 
Cedersimen Li- con unn desconexión de SllS f berzas; nu 1 ¡tares rodwa los 
Estados organizados federal mente, ios que han llevado el federalismo al 
m taimo, cu tiempo de guerra son loa Estados mis imítanos. ..orí lo.- 
EemuJna dolido e* mía imposible practicar la libertad, practicar a lnde- 
nendencift, la acción do Los Individuos que pueda mermar la dirección y la 
acción de Íaa fuerza vitales encargadas de derender la integridad ns- 

^Ouieim» nrime™ en España. dura uta estos seis meses, lanzaron 1* 
M^fllena do que ara imposlüie llegar n. la unifl^aoióu do ls* müioiae, ■ 
es rr, T, iívbA^ü, W-iT-dinlaa, que twiTítmfifl el tiU por 100 «y J“ 
tiiftísviH mil leían as organlainias cu el trente, no .qulmnm* J^ 

llH tJiByuntiva aurD. impauei- nuestra soía direcclfin «ti la eiieira y &«pi* 
da uniílcar todas lu, miU^ pt-’ ^^rZZ 
ri,. esstn forma cía posible llevar los planas ría la gu«ra y ganar victo 
%££?*& tedas lab LsaLallas ni enemigo. P«6 f *■ !f¡¡ 

üiicióu en in. oif.,nnÍ7.m;iói, militar, Lh es en la organiznciCii Je 1» 

Knonomía. lo as mfta en la uninchción d« nuestean fuerzas ednnóml^^ 
Es¡ gabh-lo 11110 las guerras no ac ganan soLamente hAPlendo una tícu» 
militar Ek posible —yo no entiendo de cosa-a militaros —, es poaiiée que 
la técnica militar no haya progresado gran cosa en el cuino de ríen 
años Ln técnica militar- rué siempre a misma. La que se practica i. 
0t . ha practicado siempre; lo único que cambia oh el tiempo; es el mate¬ 
rial con el cual se hace la guerra. No es la teemea Ayl ataque y la de¬ 
fensa jo que cambia en ci curso del tiempo; es la substitución_ de unos 
elementos mecánicos por otros, la superación do h's medida mecánicos < - 
¡íucrre ™r 0 los materiales de guerra, loa elementos meftánlcoB de la 
gusrm los da siempre una buena organización eennómlea que 
pie una ciipncidsd técnica fundada ce una posibilidad económica, dt< (lo)id . 
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rebuta qnp las guerras nn m pueden ganar sotar ante habiendo Ja guerra 
y tCUÍCEL(3y irniL Truena dirección en lu£ plañe® de conjunta de la. guerra. 
T.as guerras Rft ganan aiampra cuando están controladas por dos grandes 
resortes; un TesorLe espiritual, que ea el ideal de Toe combatientes, os la 
fe de 1 os combatientes llevada, a los campos da batalla. y después, una 
posltilTlftad material, que es [a capatittteu] económica del pueblo que hace 
La guerra. Con arreglo a esta imperiosa necesidad, tanganee todos Tas con¬ 
cepción del federalismo llevadas a la libertad das pueblo a adminis¬ 
trar se económiUJj,iiient r. cun arreglo a .su voluntad y u su criterio, pero 
en tiempo dé guerra, yo afirmo que la libertad económica del pueblo esta 
restringida por las necesidades propia* de la guerra, por lúa neoesidadsa 
do establecer imn unidad económica necesaria para ganar la guerra. Pero, 
¿cómo se uní rica ja. fijconomía de E a pana 7 -Cómo ge unifica nuestro, Eco¬ 
nomía? Puí:í 3 micfitrn Economía no es posible unificarla si todos los pue¬ 
blo*, al todas IBS reglones no se disponen a coordinar articulando en un 
¡£h_hTo or^aníamo nacional el demento rector de nuestra. fü00B.0Tfiín. Ha lle¬ 
gado el momento con arreglo a esta imperiosa necesidad, de establecer 
la unificación de la Economía para ganar la guerra. Ha llagarlo él mo- 
m mtn de que se decida politicamente por aquellos que fiasen una resis¬ 
tencia ais temática a orgstnisurso con arreglo Eli espíritu revfl I i i ñíOQario que 
Ha florecido cu ea pueblo, la Economía, y que, cftfcautio esta resistencia* 
pujamos íimpedir la acción caótica. que produno. unantaniendo la sepa- 
rucldu fié Uiius pueblas conLm oLjtWí 2fo me refiero a- Cataluña, Aragón, 
Levante, Andalucía, ni el Korto; me refiero absolutamente a todas [na 
reglones de España. Es evidente que hay una falta de coordinación c.u 
la actuación do todos loe pueblos de España, ¡h:s evidente' 

B5BPAWA ESTA SOBRADA DE RECURSOS PARA ítAPÍAK 
LA GUERRA 

Quien contempla diariamente Ja ludia sorda o ruidosa de unos pue- 
bWa para o regir una pdrie de la Economía, hftí'iáíl L'iñSP mu¬ 

tuamente la competencia que/ naturalmente, trasciende- al exterior d* 
mpaña, está cu la obligación de advertir a todo til mando, para que 
termine con esta competencia interior, llevada también al exterior. Efi 
absurdo ornar que a España le faltan rceursoa económicas para gana,- la 
guerra. EflPElllUi tiene suficientes rccuvisoa naturales y fuersa* económicas 
pjn rn. resistir la campana de guerra. por larga. que sea: pero los recuitsoa 
riaturafe* kc aumenta a con una dirección inteligente, con ana buena orde¬ 
nación de recursos natural ea Y no resulta inteligente tibe mirte 
de Ludas los pueblos na *e haya llegada añn a establecer una unificación 
on la gestión do nuestra Economía: no resulta. inteligente eso si «unata- 
Lar ulK j . teniendo necesidad de abasLucci el puebto de la retaguardia y 
el frente, teniendo ueaosidari de esta abajslGeimieilto y si en di j imposible la 
jmporlacji.nl de algunos productos ded exterior, noa vayamos por dife¬ 
rentes conductos® para, que Mtofl productos vayan n caer en las manos de 
ia especulación internacional y tener que adquirir a precios eTevadinimos 
si abastecimiento para la retaguardia y la vanguardia. Esta es Ja. con¬ 
secuencia de que hasta hoy cada cual ha querido ícdme cú n arregla a 
su independencia a a aa libertad, alagando algunos,, para mantenerse ^ T] 
esta i'H^slción negativa, unos principios que fren caros pnra Ja C. N T. 
Y yo afirmo rotundamente que en catas elreunstañcía^ L cuando es nenje¬ 
barlo utilizar y administrar todas nuestras reservas económicas, adqui¬ 
riendo los productos en el exterior a buen precio y vendiendo a las prs- 
esos más altos posibles los productos que exportamos, siendo absolutamente 
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jlüí;l;íjü-e.íu urUiiaar tíaJchS lü-s medios que sean posibles para ganar lu, He- 
volución y ganar la guerra, yb afirmo que quienes ge apoyan en una 
posición ledtrálista pava mantener esta posición que es oí caoa, no mn 
£*decalíutas, ni sienten la Revolución, ni siénten ln fü&rra, (Ovan 
ovaeJÓn.) 

N t O 2E PUEDE! DISPONER LJRRtf *1 NTBI Dfc! HOMBRES, 
ARMAS Y PRODUCCION 

Vft quiera dnulr, í>ji sin tesis, que Lu concepción del redmtiiHnnci en 
estos momentos cíe ^uenu, no oh practicable en cuan tu tu Mnocpcíñn dei 
í&dora líjeme no resulte uqn. unidad econOmiea y social astaluida ron báses 
lüiidamentfües dcttnitivua. i-io&oLrua pudríamos hablar dei fedeiuiiymo de- 
£niondo mtegiví manta Lfl r-en repelón de la vida social y ecourtmica del 
pueblo. rere hcixma nicho antea que no cy posible en *u uitfs^rfcW d 
£*déT^.iifiTvm dA En G- N\ T. ni el íeüemJiamo de ninguna tendencia política, 

llt ninguna concepción polítlua, El nuestro, porque llevarla u UH^ posición 

¿aRremci la vida eooriamléa y polit.icn da España, on Momentos on que p.s 
impr'd-nojmlióic mHiiluuur la unidad con oL ra * fut-mím qu*- no van tur. 
l*jciri r y H- : n ntro éstpamo la mnee pelón que conduce n.| rudera! Limo, une 
actúan para mantener el eyuxlibiiu de la acción antifancÉntu, tampoco 
puede ser que la inmensidad da Jas fuerzas rgvolneiotwi&a quedáñ subor¬ 
dinadas a la concepción riel í'rdtralLamn qui: conduce al nacional]tuno* 

3 y í^llü l.i-LUí'-'y.-i' un equ.lli-b-'no íi 1(1, yituaoiori ucti.1 al, qua Sííg. eompatlblt* 

rvm Jes corrientes naturales de la vida de Eapana sül rcdemliamo, lu prác¬ 
tica de U uxií dad, en w** Aquello* pMhlamíw; de tndag aquellas fuerzas 
qi jf ¡ J s líidiKptutsaljle unEncar. rodemoa dvKj-uiluar qu.g cu el *c 

mnmtfflign el oidou público een arreglo sd eíltcrio que eF pirebiG eal.irne 
necesario para mantener el urden púbdoc. Fud&múa admitir una inde¬ 
pendencia absoluta para practicar la juatleia. podemos dar absoluta li¬ 
bertad a que en todos los puchaos, en Ja ,4 regiones, establezcan Ja justicia 
que quii-rási- Podemos admitir libertad de acción para Lodo lo que va 
dammenta dirigido hacia el arte y La ciencia. Podemos establecer un 
margen rje libertad para lofl pueblos. Poro hay co^ay acerca do J oh cuales 
los puelDi-w= no pueden disponer con arreglo a su voluntad, y iag ensas 
clq qnñ ael.zialnmriLM di ¿uiéülü de España no puede dLaponei con libertad, 

,^,i: iij, J.u ^.■■ujj.ácAidD. j nOP lo¿] Ti n m Ii-l'i.'iih -:p Ir¿- h»-Ti ttí-CG-filt 0 .tt C ■ ¡9-k 

crinas para la guerra, y ue nuestra producción, ios recursos de nuestra 

produeciía que nun iM,-ecoHai v í oa policr-loS Al ííCyoicio atl&St^CL- 

rnlento y a Ja esporín^ión de eato.=, producLos ptkra convcrtirlotí un dívís&s 

pura, la adqiiLfííeiójj, no material de guerrh, 

Sobre ludas ístas rosas es sobre laa que nay que estatuecer la mío- 
iig-^ri-p-ípi y j.étem'iinFkr ion ^tu.í 1 oéí d-ü !mHepi' , nd'S'tiíyiíi y flfidccfiiismo qué pue¬ 
dan vivirse actualmente en J^spmiíi-, liacícndo compaiibic lo tendencia 
natura do EnpaAa a. orgn n íígfir&rt libro y fcd-Ym Imniita cün Jim riecesi- 
daxlea miperlnsas de la guerra. Ahora, ¿qniézi q¿+ poslbh- qus crea en '.‘«te 
equilibrio, sí <iontimi^mod win acéptar un plan, si continuamos sin acep- 
Lflt nn compromiso solemne, que pueda llevarse a ta práctica, que pueda 
convertirse &n realidad viva de nuestra, a vi aten ota? Acería de esta cues¬ 
tión no estará por OemAs que hagamos un llauiamlento, qüe dediquemos 
]maa palabras a üoa trabajadoi^ ahilados a la LJnión General. 
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UTJ ItECOlvDATORIO A LOS COMPAÑEROS DE LA IT. L¡, T. 


No son palabras j li r i ?; j rl^ en son de diatriba. To quiero hacer un 
pequeño recordatorio a los trabajador ce y a loa compañeros de la Unión 
General. A ver si después, meditando profundamente lo que dice este 
recordatorio, se deciden a abrazarle con reaptíiiaalílliotó y eficacia a la 
C. N, T. para poder ser Ln garantía de que se va a encontrar «l equi¬ 


librio do acción de lita fuerzas revolucionarias de Espaiia. 

Supongo que no habrá. en España, ningún trabajador de la U. C. T-, 
que sea conociente, que no ten^a en cuenta, cómo los impulsos que ioq 
trabajadores do la U. tf, t. dieron a loa partidor repubSicmioa, a ios par¬ 
tidos du clase, en ion primeros años de la República, fueron prÉ^Licamentc 
funestos para la Revolución española. Podiiamoa traer aquí un montón 
de peritos y de discursos en lo^ que se aprecia relindamente el conven¬ 
cimiento de loa trabajadores de la V- O. T, de que todoa loa cafuerao^ que 
prestu-ron a la políticsi de son viven ei n. con l¡i RspUblíCEL fleniocxál ion. con 
el capitalismo, con la burguesía, que todos caos esfuerzos redundaron 
prácticamente &n b&nóficio de la cjasé reaccionaria de Empuña. La bl ato¬ 
na de esa defección,, porque yo lie do calificarla <le defección : cutá escrita 
en tydoa loa o^ueraoa teaii^ndos por sata parte del proletariado que cm- 
mimtroü en las eJecoiouca óñl 10 de noviembre. Loa elecciones del lw de 
noviembre, que oran la culminación de un e&fuersa de la reacción, del 
lap-rlsiTLíT. para abrirse pa¿o para establece t- el íasuiamo, esa iechn no 
solamonfe indicó *1 fracaso d© osa pfiTíttca, Sinü i que abría lina nueva 
etapa tn la que iba a demoatrarae que lo- eficacia, da la lucha contra si 
fasciKniG en Espfi.ñy . residía en ntrou procedimientos. 

Y fui gracias a e&Et conven cimiento de la cíase trabajadora, de 
todü ta clase- trabajadora española, incluyendo en ella a la !■■ G. T., uómü 
ac abrió paso al movimiento ravolucioufirlo d© octubre, cuyo movimiento 
revolucionario filé el primer pflflo decisivo pflra esta Revolución que 
catarnos actualmente viviendo, La revolución de octubre significaba i a 
muerte de una colaboración con la burguesía, y la política, de una indi- 
tica de convivencia con la ftepüblíou. democrática. La revolución de octu¬ 
bre abrió todas Ihs pErapeetlvas do uniJicseLón do la clase trabajadora, 
porque úu team en le a base do que la clase trabajadora se infiera en 
paña, podíamos esperar, no sólo lJ triunfo dc la clase trabajadora, sino 
el apl&stamisnto definitivo del fascismo, Pasaron ios heufina do la revo¬ 
lución de octubre, vinii&ron nuevos esfuerzoa dirigidoa desde el ángulo de 
La democracia burguesa. para ñ- rompiendo aquella, unidad de la oíase 
trabajadora que inri magníficamente catá pittam&tíii en la revolución de 
octubre. 


t.AjS ensebanzab qtjp: ha practicado \.a c rtf. t. 

Y la O. "N 7 . T. que ha rfeÉpnndirln siempre a laa realidades de España, 
a las realidades ds i y Revolución española. que lm sabido interpretar el 
anhelo popular y de 3a. alase trabajadora c¡q>si.ño a en todos loa momentos, 
dedujo de 3 a revolución de octubre una^s enseñanzas que se decidió lle¬ 
varlas a. 1 ú prrlnti'ca sin propósitos de segunda intención, Y ta] fué bi 
juí?leza b.e los aerea de la C. N. T. deapuó;: del movimicnio revolucionario 
de octubre, que lo primero que tüze filó, para dar ejemplo h! resto de 
la ela^c trabajadora, para que se uniera, liquidar aquello que era un 
problema interno dentro de ella, estableciendo una unidad en la ■Confe¬ 
deración, y ¿iurgió magnifica au unidad, pese ai carácter que habían 
tenido las polémicas entre las dos fuerza^ de La Oonfedcración qne ha- 
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buui ijctítririinaido ivas prAblsma interior í p«H> 0g que. la Confederación 
interpretaba \n realidad revolucionan a de España y par Lia de la eón- 
olu^úin Ue que podía convertirse en magnífica ta¿i realidad gi no ív 

construía, la anidad de í.ndaq los tmhíijndo™: y r dando el ejemplo en 
cUa misma, fui al Con^rtMo «síraordliicJirlo de fturu.Euza., a tsurlblr la 
mtiíi bri'Uante y trascendental que S6 -lia Perito en 1.a hieteví» del 
movimiento ubieru de España. hln ¿upa el congreso, la máxima expresión 
de la voluntad de los trabajadores, la Confederacióri afirmó h el l. u de 
muyo de lí>: : ¡fi r aquel deseo do unirse a la U. G. T. para llevar n la prác¬ 
tica una acción revolucionarla que diera. al Iroste con el fascismo, y 
faara el triunfo pleno de la clase trabajadora. A partir dy eso CvugTcao, 
la rtsüíínirtn fie piano & feirtíblar: pero no se puso a temblar sólo la r&ae- 
uldn¡ ios quo lian competido con la cíase trabajadora desde el ándalo 

de la poHtiinn -dom oerútiea para apropiarse la hegemonía de la Revolu¬ 
ción, Lora bien se echaron a temblar después del Congrenn extraordmario 
de Haraposa. 

ESTAMOS EN ESPERA DE DA CONTENTACION 
A TIN A PROPUESTA 

Cuando apareció e^ont^neamente y magulíiea la dfiion de la clase 
trabajadora, aa organizaron toda clase de maniobras para impedir la 
unión de la C N, T, y laU, G . T. Hay una propuesta concreta del Con¬ 
greso., que m> üa sido contestada aUn ju-or loa l¡uc Tienen ia máxime, res- 
píiníus bilí fijad *ti U II í.1, T V rae pmTrúta hacsrlea *s¡t¿i úlwur vacian - 

¿ como es poslbie que esté ¿¡lti eoniÉStaiñóri una prcuiüiestA funda¬ 
mental' pstru. lo« intere^H-g dé D Xtevúlijci&a espuAota? ¿Cómo- eá posible- 

que este sin contestación es La pi'c^unlu., par parte do. los nrfíaul^mns 

L'ftjpOíiHftbless ruando Lodos Joñ afiliado,:) de la U. ü. T. ñau cOitUasLudo 
prácticamente a la 'proporiínióii de la C. N. T, r uniándosc- -en todoa loé 
pueblos de Espada puru derrotar ai íascísmo y establecer nuevas bu^es 
social as ? 

Eafoj tiene muy. imporLanoln que toaos K?f* Ola cursor que puedan iim- 
üuruo dirigidos a mum.Ihs.v la ímidM. lUo&atiwja estarna ce-nvc-nrídn* de 
la nccüüicma de la unidad, hü¿j[& la ¡saciedad. 

-M HO aolsmente estamos tonvftBoidoB do la noceaídad de la 

imldarl, sino que Hemos l.jvitjH jh :in pura conjstmlrla. AHI toíún üusslmR 

ai l*g. A h í e^atán nueatrcun dclíbcTELctoxicB. Allí eetá ülitóírq Votuiif.aU 4imí 
de ir mriLrmaiMmezii.e a esa unidad. íAli! pero, ííuniurufJnj? de la U. G. T. r 
L:d asordarae dé loa bwhüs múa reoiciitcs de nuCHl-ra btatültik 

j.Es que vüüOtrüs vais a permitir, val a a tolerar, vais a han^r po&ible 
que una falta de iniLligoncía entre las dos con l i a] us sindicales acema 
dü los problftnnaj? conerotoa y fnndarnanta]r-.s de la Revolución, puedan 
malbcu'ntFvr onitc &yfuorzt> Ji- Ig, g-Hoac trabajadora pü-ia, aliaosur la Re- 
vnjueion, para que mañana, cuando Jaq tuer^^q antifajaeiataa triunfen en, 
los frentea, Uiumde ac liquido tí te turbio proceao ilite ruuciouul que gira 
alrededor de nneatrn. guerra, es que vals a aer nuevamente vosotros un 
soporte de la política conservadora de la burguesía que tiene el propo¬ 
sito de aílajizarsc en la República democrática V - O que loa vais 

a apoyar con esta indiferencia a la realidad de España? ¿ E. : j que vals 
n proyac lar una luahr-t futura entro loe trabajadores de una Cenital y 
otraV ¿Es qne en Espada se dan las características de ia Revolución 
rusa? ¿Laí earacteifgUcaa de la RevolueiOn eapanr^a y laa fuerzEm que 
uyudan on bu estructuración, no acucan cL potenciad rovolui:1 onarki es- 
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pañol V ¿Es que quered CJdrentaras con esa realLdad que represen Laníos 
nosotros? Pues- e l el tal E remo Llegaba el dfcSeqU'illbLiu de quiénes inspi¬ 
ran la aüoiftn que tiende a dilatar la inteligencia. ríe Ja ti. N. T. y la. 
U. O. T. r ¿1 a tai cíc tremo llegara la situación cu España, -que iío fuera 
posible T'rhcoTi n^c-r por r utít ím necedad do un ir a as, na se baria m&a 
que geelar una imiia intestina entre Ja claae trabajadora, que rebrotarla 
cuando desapareciera -:\ peligre de] fascismo en España. ¿Es que inte¬ 
resa mnntomír lliIll lacha. cuerpo a cuerpo entre los trabajadores espa¬ 
ñolea? 

I3c de déL-LU-? que sí iio ae q^Uibleco una necio p común entre Ion 
trabajadores disciplinados dé la. U. G-. T. y Lo Q, N. T. a fü no so eata- 
Miiee este pl&ü, ,yu lie de afumarus que aeréis los responsables de lo 
que pueda ocurrir, cuando- venmiEos al fascismo, entre la clase trabaja¬ 
dora españole. 

con estos Antecedentes, recordando estos episodios rayentes de. la 
EavoIiecíóti capnñolfl y la Hecoaidad dé qüa lea trabajadores se unifiquen 

en una inteligencia revolucionarla, u^tus episodios aconaejan a todos que 

seo. contestado. inmedLataménte la propuesta de unificación de ¿a □. K. T. 
hecha en el Congreso de Zaragoza. y que ya ha habido tiempo suficiente 
pitra meditarla uJ calor y la 1u» de los acontecimientos actuares, 
i Aplanaos. > 

En cuanto la C. N. X rocina, una eonteshiEiidn conoreLa un ñi com- 

premiso directo de los organismos unción olea responsables ] Cli cuanto 

la U. N. T. reciba esta contentación, puede tíitar ¿seguro el proletariado 
e-spaáol y todo *1 prolé1arlad* del Mundü h de que la bu*c federalista 
de Isí nueva España. que ha de ereeer nj calor de eqty guerra y de asta 

■Revolución;, será definitivamentg consolidad*¡ entonces, corno la segu¬ 
ridad <M triunfo no no s la puede arrebatar nadie, como la seguridad de 

la victoria está en nuatjti-aa manos., entonces noaotrOri respetaremos jun¬ 
tos el criterio y la voluntad de iodos loa trabajadoras para que, unía 
ves consolidado ol triunfo, uüa vea derrotado el fascismo, cousLi'Luyu- 
mos una España nueva, con arreglo a la voluntad oonoreta y categdr-Loa 
de Lodo 'a los t rabajadores cü pañol es. (Api aua-oa), 


DEJEMOS 1 jA ORGANIEACIOÍ-, DE ESPAÑA PARA 
ELr DIA SIGUIENTE DEL TRIUNFO 

Vamos ’-l dejar pira el mañana. para el día. siguiente de la Victo¬ 
ria, cómo va a, pt^aíil^^c IG^paÜ* De ade luego lia. de afirmarse rotun¬ 
damente que todos loa esmeraos proyecLados noy en Ja retaguardia 
ücndfesi u crear 1 una España libro, una E»pnña. do pi]ebIna libres y unidos 
entro b!; que la contextura moral y errmumira de España na de res¬ 
ponder u eso principio £yndamentai del federalismo; pero con el aitón 
dp. que todo eso sea posible, n t&u ima liemos de afirmar que esa concep- 
uioiL dcJlliiiíva o cae organismo definitivo que !ha de ser España, al final 
de la guerra-, noaotroa no lo llevaremos! noy :-i la práctica; 1 □ que si 
Ilcvniumus Uoy a Li pruetica e& Üa rntcligcncia debidamente articulada 
catre la& r.i ou OrganLzanione^ s indi cal eíi H para anegurar que el control 
de la producción, el control de 111 Ecanoinia eapañola, la vid* económica 
de España, ha de estar eu poder dr \üx Kincltcatos y no del Estado; ha 
de entELi 1 en pod®j L de la. elaas trabajadora, en peder de la clase traba¬ 
jadora organizada, qué ha demostrado tener capacidad auficienfco para 
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piInstituí !■ una firffWJiaaLlte estatal, que tío podía maree porgue aw 
axliaLím que nu pedí* ur&arfle, dada la fuerza <|Ufl tiftíic. la O. N. T. 

La libertad de JíRpaña. de m trabadores españolea, queda aujeta 
rt «Ha tfHláÜüOn fundamental. Quienes han de oftntmlar, dirigir 7 adminis- 
t w ¥ v orffflTiÍMj la Eíonomiñ flftpnfiüla, h¿m de ser ios traba jaüüi'es a 
tmvtra do üu* rftHpectfrvüg Sindica tos, el Lra.vñs de La GstmcUmciéii de 
Lodua luí* rfinwM do lu producid» da España, y, estando en mation de la 
ülfLse tí abajador* in Economía, ent onees al federalismo Áorwerá en cada 
pueblo eoa aireólo 3 la voluntad y al¡ carácter de cada región r&apec- 
LItü- IXt: L armiñado. 
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